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acampados los ejércitos imperiales. -Reu­

niéronse en consejo los gefes superiores pa• 
ra deliberar sobre si debian retirarse ó no 1 

acatando la órden del emperador: en su 

mayoría se resignaron á obedecerla; mas no 
faltaron generales que consideraran man­

chado su honor, y se opusieran á aquella re­

solucion afrentosa; pero inútilmente: se­
gun el dictámen de la mayoría del consejo , 

debia emprenderse la retirada, con aJ.Teglo 

á las órdenes enviadas de México. 

Entonces tomó la palabra el respetable 

Moquihuix , rey de Tlaltelolco , y con solo 
un rasgo de marcial elocuencia , logró al-
canzar, lo que en muchos debates no ha­
bian conseguido los que se oponian á aque­

lla contramarcha humillante. - "Vuélvan­

se, pues, - dijo - los que tienen deseo de 

dar la espalda al enemigo , mientras que 

yo , con mis tlaltelolcos , alcanzo el honor 

de la victoria ! " 

Estas nobles palabras, que contenian un 

... 
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s~ngrien!º. reproche contra los que se ha­
b1a_n ~ec1d1do por la retirada' bastaron pa­:ª i~·ntar su. amor propio y dispertar sus 
mstmtos belicosos . Nadie pensó mas en 
obedece: las ór~enes de Moteuczuma I: es. 
ta_ rebehon patriótica dió por resultado el 
trmnfo de los mexicanos . 

El _ejército avanzó á la costa: las tropas 

enemigas se avistaron' y se empeñó en las 
cercanías de Cotastla' un combate á muerte. 

_Los hijos de esta provincia y sus Yalientes 
aliados ~elearon como buenos ; pero fue­
ron vencidos. El campo de batalla que­
dó sembrado de cadáveres' y los que se li­
~rtaron ~e la matanza' en número de seis 
mil doscientos' quedaron cautivos. La 
suerte que les estaba reservada era peor que 
la que habian corrido los que murieron en 
el calor de la batalJa. 

En el estado de imperfecta civilizacion 
que. guardaban los mexicanos' debia re­
sentirse notablemente ' entre otras cosas 

' 
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su legislacion , que adolecia de graves de­

fectos, y con preferencia la que se referia á 

la guerra. 

Aquel furor que los distinguia e~ los 

combates, y la crueldad con que trataban 

á los vencidos , arguyen en disfavor de los 
antiguos mexicanos . 

En mucha parte creemos que esas man­

chas que afean su carácter, era un defec: 

to mas de su educacion civil y religiosa, 
que de su índole . 

r r f., i · 

Las primeras tribus se hicieron la guerra, 

á veces por llenar ciertas necesidades y ar­
rebatarse por la fuerza los medios de subsis­

tencia ; pero es preciso confesar que ya en 
tiempo de Moteuczuma I la civilizacion me­

xicana babia alcanzado algunas creces y 
ventajas hácia un estado de mayor perfec­

cion,. De esto resulta, que las empresas 
militares de este-tiempo carecian, en cierto 

modo , de ese principio destructor y salva· 

I 
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je• Ideas mas nobles, intenciones mas 
sanas ' ~unque o~iosas siempre para los que 
se rend1an vencidos, inspiraban aquellas 

expediciones ' políticamente consideradas 
ménos peijudiciales que las que se intenta~ 
á virtud de_ un celo religioso, hijo de la 
supersticion y el fanatismo . 

Sus conquistas no tenian , pues , por úni­
co fin derramar la sangre, como antes. A pe­

s~r de las matanzas que seguian á las victo­
nas, debe observarse que ya no era parte 

ese ueo de sus costumbres guerreras' sino 
que era mas bien una práctica religiosa. 

El amor á la gloria' la ambicion de man­
dar y ser obedecido á grandes distancias 
y acnso el interés de contar con mayor su: 

ma de súbditos tributarios' im;piraban en 

esta época las conquistas de los emperado­
res de México. 

Dt'spucs de los combates' pasado el furor 

de la pelea' fas ideas religiosas' crueles 
y Rnngrientas como las de los mexicanos' 
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preocupaban el espídtu del vencedor: los 

vencidos debian satisfacer, con sus vidas, 

las necesidades religiosas de sus afortunados 

señores, y resignarse á servir de víctimas en 

el altar del Dios ele la guerra para quedar 

despues de trofeos gloriosos de la vict0ria. 

Esta fué la suerte que les estaba reserva­

da á los prision_eros de Cuetlaéhtlan . 

Aquellos seis mil doscientos pns1oneros 
vinieron á Ahauializapan : acamparon en 
estas llanuras con sus guardianes, y en se· 
guida fueron conducidos á México, para 
ser sacrificados en la dedicacion del Quami­
oaloo, ó templo destinado á conserYar las 
calaveras de las víctimas. 

Esta célebre campaña fué cantada por los 
poetas mexicanoa , y nadie disputó á Mo­
quihuix los honores del triunfo: toclas nqne­
llas alabanztts que pregonaban la gloria de 
las armas mexicanas, le ensalzaba11 á él di­
rectamente , puesto que á sus 11.fanes se 
debió aquella victoria. 

• 
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Desde esta época ( 1457) fueron tribu 

tarios de los emperadores de México todas· 

las provincias de est~ parte del teITitorio 

del México de hoy. 

El Sr . Lorenzana 1 señala á Huatusco y 
Cotaxtla, y Clavjjero , refiriéndose al Có­
dice .Mendocino , á 'Tuxtepec, Otatitlan , 

Cozamalóapan , y otros pueblos, como tri­

but,trios ele la corona de México . Consis­

tian los tributos en cacao , oro , algodon , 

plumas, piedras preciosas y de cristal, cien 

vasos de liq1tidámbar y diez y seis mil bo­

las de hule ó resina elástica . -Ahauiali­

zapan contribuia con mantas ó tejidos de 

algodon , y suministraba semillas para las 

proveedurías de los ejércitos ele México 2 
• 

1 Mapas dii tributos r. Cordillera de los pueblo• que lM pagaban. C••­
Tis ns CoBT]¡8. 1. e:S Edicion. 

2 Tengo en mi poder un MS. antiquísimo en el que leo : ••• • "Deq¡ues 
que dicho Moteuczuma co11quist6 esta tierra ( Ahauializa¡,an) dava dé co-· 
mer ¡¡ la gente de México que hazia la guerra..'' Este MS. ca una informa· 
cion mandada a hacer por la Real Audiencia en 1542, para fallar en un plei· 
tº que por uaa cstancia¡dc tierra~, t('man en ese tiempo los indios <le A!Jri. 
gaba co11 los de .1Jailrnt,1. 
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Los campos destinados para el cultivo 

e1·an los que se estienden desde el Ingenio 
al Encinar y Ojo -Zarco . Todos sus pro­

ductos sé entregaban religiosamente á los 

agentes del :fisco , que al 5n de cada cose­
cha se presentaban á tomar posesion de 

ellas, en nombre del emperador de México. 

En SUJec10n comun estuvieron por mu· 

chos años todos los hijos de estas poblacio­
nes , sin disfl'tltar de la libertad á que ha• 
bian aspirado, al encaminarse á estos lu­

gares, donde se creian libres de la influen­

cia de otros pueblos mas poderosos. 

Ahauializapan no pudo jamás verse in­

dependiente, y como los demns pueblos 

feudatarios de la corte mexicana , al consu­
marse la conquista, corrió sus miRmas Yici­

situdes adversas . 

En vano luchó por sus libertadeR: deseo: 

nociendo e~o que unos llaman fatítlidad, 
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y otros Providencia, quiso librarse del po­
der de los poderosos pueblos que le rodea­
ban ; pero al fin tuvo que ceder á la ad­
versidad representada en las fuerzas de sus 

enemigos, mayores que las suyas. 

No tardarémos en ver que señores y sier­

vos, con sus virtudes y vicios , cayeron en 

poder de otra raza mas poderosa y afortu­

nada. 

Aquí da punto la historia antigua de es­

tos pueblos . A fuerza de constancia, y co­
mo resultado de una atenta lectura de varios 
autores antiguos , hemos podido presentar 

este bosquejo que, como tal , RO puede en 
uingun caso dar ideas mas exactas de su 

constitucion política y sus adelantos . 
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VI. 

RcaiilDCII uilieo de este período. 

Al cerrar aquí esta parte de la Historia 
antigua de Ahauializapan, debemos bos­
quejar, guiados por las luces que nos sumi­
nistran algunos monumentos históricos , el 
estado de civilizacion á que nos hemos refe­
rido mas arriba , que guardaban sus hijos 
antes dt la conquista . española . 

Que estas poblaciones no fueron bárbaras 
ni salvajes , á poco de examinar los vesti­
gios que quedan de su historia , se satisf'á. 
ce al espíritu mas rígido y descontenta­
dizo. 

r 

• 
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Los.relievesque nos l~sonjeamos de pre­
sentar aquí , a1Tebatándolos al abandono 
é incuria en que yacen , indican bastante , 
que los hijos de estos lugares tenian una 
historia que trataron de perpetuar por m~­
dio de su escritura siro bólica . 

.Ahora bien , el pueblo que comprende el 
valor de la ciencia histórica, no es un púe­
blo salvaje ni bárbaro, sino antes bien ade­
lantado y civilizado. 

El carácter mismo de las figuras que pre­
sentamos en nuestra estampa, al punto 
dispiertan en el ánimo de quien las exami­
na atentamente, estas dos ideas : 

Que el que las grabó poseia los conoci­
mientos del arte , y que , mediante ellos , 
trató de consignar las hazañas guerreras de 
estas poblaciones. 

De esto mismo se deduce que el pueblo 

_, 
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en que vivió ese artista; comprendía y apre­

ciaba sus conocimientos. - Gloria ha sido 

·sjempre de las bellas artes y la poesía , de­

jar á la posteridad el recuerdo de los ade­

lantos de los pueblos en que florecen, aun­
que éstos perezcan á manos de otros . 

Muy agenos estamos de establecer,oom­

paraciones con las antiguas civilizaciones 

europeas ; mas es indudable que puede ase­

gurarse, atendiendo á las obras de arte que 

aun se conservan aquí, que estas poblacio­

nes fueron civilizadas, si no en el sentido 

rigoroso que hoy se da á esta palabra, si 

relativamente á la de los demás puebl(!s 

de estas regiones . 

Las :figuras copiadas en la_ estampa , eje­

cutadas en piedra de granito·, señalan ade." 
1antos nada comunes. ¡ Lástima que aun 
no pueda interpretarse el sentido que en-

cierran esos geroglíficos ! 

Podemos, pues, asegurar que en virtud 
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de nuestro relato , ampliamente justificado 
con autoridades irrecusables y los monu­
mentos presentados, en cuyo exámen .he­
mos procedido con mucha reserva y circuns­
peccion , los habitantes antiguos del valle 
de Ahauializapan gozaron , en gran pa1ie , 
de la civilizacion que se ostentó en ciudades 
como México, 'l'ezcoco y Cholula 1• 

El empeño mismo que tuvieron los sobe­
ranos de México en someter á su autoridad 
estos lugares, arguye en pró de ·nuestras 
inducciones : nunca los conquistadores han 
procurado subyugar pueblos puramente sal­
vajes, en cuya dominacion_, ni adquieren 
gloria ni los provechos que las usurpacio­
nes de las conquistas rinden á los vencedo­
res , bastan para satisfacer su sed de rique­
zas y poder. 

No hay para qué decir cuál era su reli-

1 V&se el Capítulo J de esta p&rle del Bmayo. 
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gion, porque en este punto, como en todo lo 
demás, los pobladores de Ahuializapan prac­
ticaban los mismos principios y se norma­
ban por las mismas reglas de conducta en 
que vivia aquella antigua sociedad. 

La autoridad la ejercian aquí los caciques 
de cada poblacion , independientemente , y 
ellos se entendian con los delegados que el 
gobierno de México enviaba temporalmen­
te á examinar la administracion pública 
y á recoger los tributos . 

Era una especie de autoridad feudal la 
. . , . 

que e~erc1an aqlll esos caciques, como en 
otros lugares. Natural es que esa autori. 
dad , hija del feudalismo, de ese " derecho 
singular - como dice Mr. de Chateau­
briand- hijo de la arbitrariedad, de la 
grosería de ]as costumbres y de la holga­
zanería ," se resintiera , por eso mismo , de 

BU orígen. J ) llJ l' • iq • , 

A muchos abusos da.ria ocasion , vician-
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do así la administracion politica del go-
biern~ ; pero debemos conceder que por 
muy graves que fueran en sus resulta.dos, 
esos vicios de su constitucion, que por otra 
parte , hallamos en la historia de todos los 
pueblos, - pues tal parece que el feud~lis­
mo es una transicion entre la vida bárbara 
de los pueblos y el estado de su mayor per­
feccion política y social ,- no fueron entre 
los antiguos mexicanos tan perniciosos á 

su bienestar, como á primera vista· pudie­
ra creerse . Así es que á virtud de esa 
organizacion lograron cierta unidad políti­
ca, pues los soberanos de México ejercían 
al principio una autoridad absoluta y úni­
ca en casos dados. De aquí resultaba que 
los cacicazgos, düerentes á los señoríos· del 
feudalismo europeo, no solo reconocían á esa 
autoridad, sino que la obedecían fielment.e. 

Al tiempo de desembarcar los españ6les, 
la autoridad del emperador de México era 
absoluta, y aun parece que la antigua 
constitucion del gobierno habia esperimen-
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tado · modificaciones muy radicales en un 

sentid9 despótico . 

El segundo Moteuczuma , segun la enér­
gica espresion de un apreciable historiador 
moderno , " despreció las antiguas leyes , 
violó los privilegios y redujo todos sus súb­
ditos á la condicion de esclavos ." 1 

Resulta de esto, que á pesar de la o bedien• 
claque los señores 6 caciques rendian al sohe­
rano, conservaban cierta independencia en, 
el manejo interior de los pequeños estados 
que gobernaban, no de por sí, sino en re­
presentacion de su señor . -Todo esto , al 
parecer , fué destruido por Moteuczuma 
II, que logró dominar sin trabas deningun 

género. 1 • 

Si acaso pretendiéramos , para una. aber­
r.acion no extraña á estos tiempos de eferves-

l Robert80II. Butory aj Aminca. Tomo 4. 0 
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cencia irreflexiva, juzgar del pasado de es• 
tos pueblos con arreglo á los principios co­
munes de la política de hoy , sin duda de­
jariamos muy mal parados á los antiguos 
habitantes de México ; pero atendiendo á 

los de esa época, es indudable que los de­
fectos de su organizacion política dependian 
en gran parte de su inesperiencia , hija de 
aquellos tiempos y de las circunstancias 
mismas en que se encontraban estos pue­
blos, y por los que pasaban en esa época los 
mismos de Europa . 

• Este gobierno patriarcal , por decirlo así , 
que los soberanos de México nunca destm­
yeron , era un bien para estas poblaciones , 
hasta cierto punto , pues con ser hijo de ellas 
los mismos que en rigor ejercian la autori­
dad . suprema del señor de México , trata­
ban siempre de atemperar ]as órdenes rigu­
rosas de la corte y ele ampliar las que por 
su misma suavidad se prestaban á una apli­
cacion ménos tiránica. 

Al amparo de ese gobierno y auxiliada 
9 
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por la comunicacion directa con las poblacio­
nes en que resplandecia mas la civilizacion 
mexicana, Ahanializapan, aunque subyugu• 
da, progresaba siempre en el sentido quepo• 
dia darle aque11a civilizacion naciente aún . 

En mas de medio siglo Yivi6 tranquila, 
sufriendo las estorsiones que sus señores le 
causaban con su dominacion; pero que les 
era ménos pesada por considerarla como ine• 
vitable. 

No hay duda que tenian conciencia de su 
libertad; que sentían la necesidad apre­
miante de la independencia, á que propen• 
den de consuno los pueblos como los indi­
viduos; pero en su situacion débil y su im• 
perfecta organizacion social, carecían de 
elementos y recursos para disfrutrar de sus 
beneficios . 

CONQUISTA ESPANOLA, 


